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SERMÓN. 

QUE  EN  LA  ACCIÓN  DE  GRACIAS 
QUE  EL  COMERCIO  DE  LA  CIUDAD 
DE  GUATEMALA  TRIBUTÓ  A  MARÍA 
SANTÍSIMA  POR  HABER  LIBERTADO 
AMBAS  ESPAÑAS  EUROPEA  Y  AME- 
RICANA DE  LAS  ASECHANZAS  X 
TIRANÍA    DE  NAPOLEÓN, 


PREDICO 


EN  LA  IGLESIA  DEL  CONVENTO  DE  SANTO 

DOMINGO    EL  DÍA  6.  DE  NOVIEMBRE 

DE  1S08. 

El  R.P.  Lector,  Doctor  y  Maestro  Fr.Luis  Escoto 

Religioso   Dominico,    Catedrático    de  Prima    de  la 

Real    Universidad  de  la  misma  Ciudad,    y  Exaou* 

nador  Sinodal  de  su  Arzobispado. 


Ita$res9  for  D.  Mamel  Arevalo.  Año  de  1809 


ípsi  obligati  sont,  &  ceciderunt 
fios  autem  surreximus,  et  erecti  suraus 

A  S¿¡J#      i  9. 

Non  nobis  Domine,   non  nob¡s¿ 

«ed  nomini  tuo    da    glorian* 

fsal.  i  i  5. 


]Va  genti  insurgeníi  super  genus  meum  !  Dmt~ 
tías  enim  omnipotens  vindicaba  m  eis7  in  iie  judiciy 
vmtabit  Ufas. 

3  Ay  de  la  Nación  que  se  levante  contra  mi  Pueblo ! 
por  que  el  Sr.   Todo  poderoso  exercerá  sobre  ellos 
*u   venganza,    los  visitará    en  el  día  de  su  Juicio* 
Dtl  Jib.  de  Judith.  Cap-  XVI.  V.  zq. 

M.  P.  S. 


E$N<^^  Esde  que  me  contempla   obligado   &  e¿* 

D^f  presar  los  votos,  y  sentimientos  del  Ylustre 
O  Cuerpo  de  Mercaderes,  y  áser  el  Órgano 
S^^^^  de  la  gratitud  de  esta  religiosa,  y  leal 
33^W¿*L*i  Metrópoli  de  Guatemala  en  las  felicísi- 
mas circunstancias  que  nos  anunciaren  las  ultimas 
publicas  noticias  de  nuestra  agoviada  Península, 
fixé  mi  imaginación  en  el  Canon  de  las  Divinas 
Escrituras,  que  la  Religión  nos  prepone  como 
otiles  para  nuaira  enseñanza^  y  como  una  pauta 
«2  0  j?ar£ 


para  todos  los  acontecimiento^  y  lances  de  esta  vida. 
Se  me  presenta  como  un  imposible    encontrar  entre 
las  singularidades  de  la  historia  humana  una  época 
digna  de  parangonarse    con  la  nuestra,  ni  que  ofre- 
ciese imágenes  tan  grandes  que  pudiesen  servirla  de 
exemplar-  Discurrí  á  mis  solas,   que  aurque  es  ver- 
dad,  y  verdad  de  fee,  que  nada  ay  nuevo  sobre  la 
faz  de  la  tierra;  que  las   monstruosidades  de  nuestros 
días,   no .son  otro*  que  la  simple   repr  oducciba  délos 
sucesos   de  los  siglos  anteriores,  y  que  la  constitución 
de  las  cosas  erradas,  el  carácter,   y  passiones  dj  los 
hombres  serian  siempre  semejantes;   hallaba  esto  na 
obstante  tanta  novedad^  tal  variedad,  y  tinta  extra- 
£eza  en  los  utimos  sucesos  de  la  Europa,  y  ere  la 
suerte  fetal  de  los  Españoles*    que  hallé  impropor- 
cionados-á  todos  los  obgetos  que  me  ofrecían  los  siglos; 
y  últimamente  me  dejé  arrastra*  de  la  íisongera  idea* 
y  del   seneilo,    y  natural  pensamiento  de  que  siendo 
esta  función   una  solemne  acción  de  gracias  al  Dios 
de  las  misericordias   por  la  libertad  de  nuestra  Patria* 
y  el  eco  de  los  mas  virtuosos*   y  agradecidos    Espa- 
ñoles solo  entre    los  de  el  Pueblo  escogido  ftaliaria 
■sentimiento»   del  mismo  tamaño.  ¿  Y  que  acertada  re- 
solución? 

Entre  aquella  esquisíta  variedad  de  mode- 
los con  que  rri  alma  se  encontró  en  fuerza  de  este 
proyecto,  llamóme  la  atención,  y  me  engolfé  en  la 
histoiia,  suceses,  y  suerte  prodigiosa  de  Betuiú: 
sentí  en  mi  interior  aquel  dulce  placer  qué  se  expe- 
rimenta en  el  hallazgo  de  un  obgeto  apresante* 
Quise  que  me  hubierais,  congratulado,  y  me  di  p<  t 
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satisfecho  de  haber  dado  con  un  mopümento  dignd 
de  toda  vuestra  Religión,  y  d  mas  conforme  con 
nuestros    grandes  sucesos. 

Lo  primero  que  se  presenta  al  abrir  el 
sagrado  Libro  de  Judith  es  aquel  execrable  mons* 
truo  de  ambición  Nabucodonosor  Principe  de  los 
Abrios,  quien  después  de  haber  vencido  al  Rey  de 
los  Medos  en  la  gran  llanura  que  se  llama  de  Ra- 
gatt  cerca  del  Eufratres,  y  del  Tigris,  tomó  pujanza* 
ce  ensobervecio  su  corazón,  y  atolondrado  con  el 
ambicioso  plan  de  dominar  tola  la  tierra  y  no  per* 
mitir  mas  divinidad  que  la  de  su  persona,  levanta 
un  formidable  exercito,  cuyos  bagages,  Carros,  y 
Camellos^  cubrían  la  tierra,  como  cuaja  nuestros 
campos  la  Langosta,  dándole  por  General  a  un 
monstruo  cortado  á  medida  de  su  corazón,  y  muy 
capaz  de  todos  los  errores,  y  delitos  juntos.  Des- 
pués de  €ste  ingrato  primer  obgeto  se  registran 
Ciudades  fortiMmas  bien  muradas,  y  apostadas  sobre 
las  eminencias  al  modo  oriental,  reducidas  u  unos 
grandes  montones  de  escombros.  Las  hermosas,  y 
feraces  Campiñas  de  Damasco  doradas  con  Jas  espi- 
gas de  írigo  en  Sazón,  las  Viñas,  y  sembrados  agu- 
ardando la  hoz  de  el  robusro  Labrador,  convertidos 
en  Cenizas^  y  finalmente  se  vén  Reynos,  y  Provin- 
cias aguerridos,  y  esforzados  disputarse  la  preferencia 
en  la  cautividad,  y  el  vasailage,  que  es  puntualmente 
la  historia  de  el  gran  tirano  Emperador  de  los  Fran- 
ceses.   Vedio  demostrado. 

¿  Napoleón  primero,  el  orgulloso  Napoleón 
lio  concibió  el  ambicioso  plan,   y  la  fanitica  idea  de- 


proclamarse  Señor  de  todo  e!  Mundo?  por  los  tra- 
tados ocultos  de  Tibit  ¿  no  se  asegura  haber  partido 
ei  mando  de  toda  la  tkrra  con  el  Emperador  de  las 
Rusias,  reservándose  él  Sobrenombre   de  Emperador 
de  el  Occidente  ?   Sus  ardides,   su  astucia,  y  el  ultima 
actual  estado  de  sus  tramas  ?  no  le  franqueaban  una 
graa    preponderancia    ó  un   verdadero    despotismo 
desde  el  Báltico    hasta   el  Mediterráneo*  y  desde  el 
cabo  de  San  Vicente  en  Portugal     hasta  el  misma 
Petesburgo.?  ¿No  congregó b  todos  los  vandides  de 
el  Norte,  h  los  mal  contentos   de  Italia,    y  agregán- 
dolos á  las  repetidas    violentas  conscripciones    déla 
Francia,   hacinó  casi  un  millón    de   asesinos   que  sa 
llamaron  Soldados ?  ¿  No,  es  notorio,  quejón  sus  in- 
trigas,  hipocresía,  y  machiavelisma  engaño  para  es- 
clabizar,  y  hacer  gemir  k  los  estados  y  gobiernos  de 
Milán,  Modena,  Genova,  Roma,  Venecia,    Ñapóles,, 
y  el  Egipto?  Los  Bávaros¿no  lloran   su  esclavitud 
después  de   haber  sido  engañados?    Los   Alemanes, 
Prusianos,  y  Rusos  %  no  fueron  batidos^  y  derrotados? 
la  viciosidad,  y  corrupción   de  sus  goviernos,  la  inep- 
titud de  sus  respectivos   Soberanos,  ¿  no  se  tubo  por 
valo%  y  heroísmo   de  tirano?   Pero  finalmente  al  in- 
tentar la  consumación     de   su  perveisiaad  sobre   la 
España,   creyendo  con  debilidad,   que   su  fortuna  le 
entrecana   a  este   Pueblo    como  lu   había   realizada 
con  las   demás  Naciones  del  Norte,   y  de    la  Italia; 
elSeñor  Dios  délos  Exercius  especial  Protector  de  nu- 
estra Tribu,  ¿  no  lo  abandonó-  al  oprqhio*  á  la  con- 
fusión, y  á  la  ruina?   contra  toda  su  esperanza,  y  coa 
^sombio  de  toda  la  tietraesta  Betulia  Religiosa,  i  na 
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lo  confundió,  y  desbarató  en  muy  pocos  días  lo  que 
l  este  orgulloso  Anibal  le  había  costado  casi  quince 
años,?    pues  que  embarazo  se   podra    encontrw  en 
repetir  al  son  de  nuestros  sagrados  Órganos:  bi  >aul 
hiró  á  uuos  mil,  David  arruinó   á  dies  mil.   biUio- 
fernes  confundió  á  los  Principes   tuertes  de  la  bina, 
é  Idumea,  el  Pueblo  solo  de  el  Señor,  la  Ciudad  sola 
deBetulia  lo  desbarato;   y  si  Napoleón  pudo  escla- 
vizar   y  señorearse    de  casi   todo  el  continente  Eu- 
ropeo, le  faltó  el  poder  para  la  conquista  de  la  Es- 
pañai  j  Ay  pues  de  Napoleón  !;¡  ay  de  la  Nación  tran- 
cesa'  el  Señor  Dios  todo  Poderoso  los  há  llenado  de 
oprobio  ante  todas  las  naciones  de  la  tierra  !  los  cas- 
tigará en  e'  día  de  su  Juicio!  los  entregará  al  anatema 
por  haberse    sublevado    con  alevosía,  y  sin  Justicia 
contra   el  Pueb  o     favorito    de    Maria.    Esta    gran 
verdad  es  la  que  acreditan  los  últimos  sucesos,  las 
victorias,   y  la  gloria  de  que  están  llenas  las  Provin- 
cias de  nuestra  Metrópoli,   y  sus  leales  Amerrcas,  y 
esta  misma  es  la  que   yo  oftezco  demostraros  para 
común  consuelo.    Ynteresaos  pues  por  mi  mas   que 
nunca,  derramad  todo  vuestro  corazón  4  los  pies  de 
esa  Señora.,  pedidle  que  me  llene  dé  aquella  sublime 
varonil  eloquencia  á  la  que  están  vinculados  los  fru« 
tos  de  la  divina  palabra:  que  me  alcance  de  suSaa«» 
tisimo  Hijo  la  gracia. 
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\£Uando  se  miran  bajo  de  un  aspecto  humano  las 
cosas  de  los  Y^raelitas ,  y  la  suerte  de  Bethuha  por 
los  años  334.3.  de  la  Creación,  nada  se  contempla 
lisongero,  y  la  prudencia  de  los  hombres,  y  un  cal- 
culo político  pudieran  considerar  el  partido  á  que 
se  inclinan  aquellos  valientes  Ciudadanos  como  un 
accedo  de  furor,  y  desesperación  temeraria.  Ninguna 
razón  podia  ofrecer  ventajas  contra  las  huestes  Asi- 
rías de  una  Nación  reducida  h  unos  términos  tan 
angostos  como  era  la  Judea.  Unos  Pueblos  pacíficos, 
y  sencillos,  cuyos  castillos  y  municipios  mas  que 
Ciudades  aguerridas  parecían  unas  grandes  cabana» 
de  pastores  únicamente  empleados  en  la  labranza, 
y  pastorage,  ?  como  pod^n  resistir,  venir  a  las  manos, 
ni  menas  formar  plan  formal  de  hostilidad  contra 
un  ejercito  veterano,  aguerrido,  tan  numeroso  co- 
mo lo  era  el  de  ios  Asirios,  y  con  un  tjolofernes  al 
frente  de  m  Vanguardia  ?  Y  una  Ciudad  en  fin  sola, 
y  no  de  las  de  primer  orden  desproveída  de  todas 
aquellas  prevenciones  militares,  que  aseguran  Ja  de- 
fensa como  lo  era  Betulia,  es  a  las  escasas  luces  de 
nuestra  prudencia  un  arrojo  al  que  se  precipita  quan* 
do  se  al  irma>  y  se  resiste  á  una  fuerza  superior  ar- 
mada^ Y  quanto  no  sube  de  punto  la  arduidad  de 
esta  misma  empresa  si  damos  un  p^so  mas>  y  con- 
sideramos £1  ^extremo  á  que  se  vieron  reducidos  sus 
Ciudadanos,  y  Jas  duras  circunstancias  de  el  asedio 
que    sufrió? 

Pues   Señores,   esto  es  literalmente   lo  que 
nos  refiere  el  Sagrado  Libro  de  Judith,  y  hasta  este 

punto 
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punto  añadiré  Yo  debía»  haber  llegado  las  apretad 
ras  de  aquella  Ciudad  para  experimentar  todo  el 
socorra  de  el  Cielo;  para  descubrir  el  heroísmo  de 
aquella  mugér  fuerte  que  moraba  dentro  de  sus 
muios.  Debían  los  hombres  tentar  primero*  y  apurar 
todos  aquellos  recursos  que  halla  la  necesidad  quando 
camina  de  acueido  con  el  *elo,  y  patriotismo*  De- 
bían los  Cielos  haberse  mostrado  sordos,  y  como 
de  cal  y  canto  á  lis  lagrimas,  á  las  penitencias,  y  k 
la  mas  fervorosa  efusión  de  unos  corazones  compun- 
gido?, para  que  la  immensa  gloria:  que  brilla  et*  este 
gran  triunfo  recayese  toda  sobre  aquella  mugér  que 
armada  delBspiritu  Santo  salvó  a  su  Pueblo  y  con- 
fundió á  sus  enemigos*  Era  justo  que  todas  estas 
cosas  prodigiosas  quedasen  escritas  em  los  Libros 
Santos,  para  que  la  incredulidad  de  nuestro  siglo 
pudiese  ser  confundida,  y  ios  Españoles  anunciar  al 
Mundo  entero  que  habían  sido  salvos  del  furor  de 
©ti  o  Hoíofernes  por  el  Patrocinio  de  María. 

z  Y  que  otra  nación  de  quanías  profesan,  y 
adoran  el  Evangelio  y  la  Cruz,  que  Pueblo  puede 
presenta*  tantos  y  tan  graves  monumentos  de  el 
amor  de  esta  Señora  ?  Protesto  eri  presencia  de  la 
Divinidad,  y  para  gloria  de  María  Santísima,  que 
la  Madre  de  un  Dios  humanado*  es  también-  Madre 
universal  de  todos  los  hombres:  que  asi  como  en  el 
Santo  Monte  Calvario  fueron  re  diñados  todos  los 
que  descendemos  de  un  Padre  maldito;  así  allí  mis- 
ino fue  solemnemente  declarada  María  Santísima 
Madre  de  todos  los  hijos  de  Adán:  pero  á  la  mqn 
Jfeera  y  ba|o  el  mismo  pian  que  pufo  el  Señor  igum 


jar  a  los  ultimas  obrero;  <Js  su  vina,  y  aua  distin- 
guirlos coi  algm  genero  ds  honor,  sobre  los  qne 
hablan  trabajado  de  Sol  á  Sol,  y  sufrido  el  bochorno 
de  la  siesta:  asi  como  preeligió  a  uno,  y  reprobó  á 
otro  de  dos  gemelos,  que  no  habían  nacido  aun:  á 
la  manera  que  negó  i  los  Cosfeños  del  Mediterrá- 
nea los  d¿  Tiro,  y  Sidon,  las  gracias  que  quiso 
derra  nar  sobre  $ethsaida,  y  Corosain:  con  la  misma 
justificación  que  ilumina  estas  regiones  con  la  luz 
dd  Evangelio,  y  dexa  otros  payses  en  las  amargas 
lobregueses  de  la  Gentilidad  é  Ydolatria:  y  finalmente 
al  modo  que  puede  el  Alfarero  de  una  misma  masa? 
hacer  un  vaso  para  honor,  y  etro  para  ignominia? 
sin  que  pueda  el  vaso  decirle  al  que  lo  labro  ¿  por  que 
me  hiciste  asi%  puedo  Yo  decir  y  toios  vosotros 
estar  ciertos,  quiso  colocar  a  la  España  Europea, 
y  Americana  bajo  la  sombra,  y  protección  especial 
de  Mana  Santísima  su  Divina  Madre,  únicamente 
por  que  quiso.  Vive  Dios,  no  he  de  callar  hasta 
abatir  1*  incredulidad,  y  la  maledicencia,  hasta  con- 
fundir  á  los  enemigos  de  María,  y  de  los  {Españoles, 
Abramos    la  historia. 

•Según  esta,  aun  estaba  la  Religión  augusta 
de  laCmz  en  su  Cuna,  y  el  Sol  de  Justicia  no  ba- 
hía de  ramado  sus  rayos  sino  sobre  las  Colinas  de 
el  Carmelo,  y  de  el  Oreb:  aun  tal  vez  los  Operarios 
de  la  Viña  feo  tenian  orden  de  esparcir  el  grano, 
sino  por  las  orillas  de  Jerusalen,  y  las  margenes  de 
d  Jordán,  y  la  nueva  estrella  de  Jacob  po  se  había 
aparecido  áh  Gentilidad,  qnando  yk  los  Españoles 
•leuian  sobxe  su  Seait  á  la  Luna  tan  hermosa  como 

lo 


lo  es  este  luminar  que    capitanea  a  la  noche,   y  di- 
rige  al  fatigado  caminante  en  el  medio  de  su   llena 
quando  ya  la  Cosecha  de  el  Evangelio  en   nuestra 
Península  era  tan  copiosa  como  la  de  aquella   tierra 
óptima,  que  produjo  frutos  céntuplos:   quiero  decir 
con  este  enilo  figurado:    que  los  Españoles  fueron 
las  primicia  del   Evangelio;   los  primeros    á  quienes 
por  la  reprobación  de  la  obstinada   Synagoga  se  les 
franqueó  Ja  divina  palabra:  que  el  Apóstol  Santiago, 
aquel  gran   Patrón  de  las  Españas  sin  contravenir  á 
las  disposiciones   del    Salvador,    pudo  dejarse     ver, 
y  oír  en  España,  como  lo  hacen  á  la  vez,  aquellos 
Astros  errantes,   y  exentticos  á  nuestro  globo:  que 
Mana  Santísima  Madre  de  Dios    aun  viviendo  entre 
los  hombres  se  quiso  estrechar  con  nuestros  dichosos 
ladres,  como  lo  hace  una  gran  Madre  con  el  pri- 
mer precioso  fruto    de  su  vientre:  que  se  apareció 
«obre  una  Columna,  delineó   ella  misma  el  tamaño 
de  su  Tabernáculo,   y  dejó  dicho   para  admiración 
de  todos  ios  siglos,   para  blasón  de  los  Españoles,  y 
para  consuelo    de  las   presentes    adversidades:    que 
desde  la  Ciudad  de  Zaragoza  como  el  Sol  desde  el 
centro   de  el  Universo,  iluminaría,     y  beneficiaría  á 
todas  las  Provincias,  y  Reynos  de  los  Españoles:  que 
elegía  aquel  lugar  entre  quantos   tenia  la  tierra  para 
hacerlo  celebre,  derramando  sus  miradas  sobre  aquel 
*u  Pueblo,  y  acreditando  su  singular  Patrocinio  con 
los  Españoles.     Para  deshacer    qualqoíera  sospecha 
«obre  la  autenticidad  de  un  monumento  que  forma 
la  mas  gloriosa  época  de  nuestras  historias,   y  gran- 
dazas,  oídla  relación  original,  que  en  caracteres  de 
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el  siglo  trece  ss  conssrba  en  un  Código  de  pergamf* 
no  dentro  de  el   Archibo   de  Zaragoza:  „  Para  ala* 
„   banza,  y  gloria  de  la  Sama  Trinidad  Padre,  Hijo, 
„   y  Espíritu  Santo,  que  es  verdadero  Dios   trino,  y 
»   tino,  y  para  promulgar  los    beneficios,  y  gloria» 
„  de  la  Abogada  de  el  genero  humano,  Madre  de 
,,   el  Hijo  del  Altissimo,  anunciamos  á  todos  los  fie- 
„  les  con  verídica,  y   fiel  relación,  como  desde  el 
„   principio  de  la  Religión  Christiana    la  Capilla  ó 
„  Basihca  de  Santa  María  del  Pilar  de  la  Ciudad  de 
„  Zaragoza,  y  la  Ygiesia  de  la  misma  empezó  su 
yy  fundamenro:::;  Kn  el  qual  lugar  particularmente 
5,  á  mi  contemplación  y  ruegos  ia  virtud  de  el  Al- 
v  tissimo  obrará  prodigios,   y  milagros    admirable* 
j,  con  aquellos  que  imploran  mi  auxilia  en  sus  ríe* 
„   cesidades,  y  aquel  pilar  estara  en  este  lugar  hasta 
P,  el  fin  del  Mundo,  y  nunca  faltaran  de  esta  Ciu- 
3,   dad  verdaderos  adoradores  de  Christo. 

¿  Y  quantono  se  podría  iluminar  ahora  este 
hermoso  quadro  de  María  Zaragozana*  quanta  fuerza 
no  le  podría  Yo  dar  a  mi  argumento  si  el  tiempo 
concedido  á  estos  discursos  no  me  lo  embarazase.  ?  Si 
la  heregia  Albigense  amenazaba  como  un  cáncer  á 
el  centro  de  nuestra  Península  después  de  haber  pro. 
gresado  pródigamente  en  el  Languedoc,  y  otra* 
Provincias  Caíholicas,  y  sus  partidarios  mas  impíos, 
que  quantos  monstruos  hasta  entonces  había  lanzado 
el  abismo,  mas  insolentes,  que  los  mas  obcecadof 
Judias  combatían  con ,  igual  furor  las  Leyes  confuta* 
cionales  del  Reyno  los  primeros,  y  mas  luminosos 
principios  d&  la  Mora!,  loi  dogma*  caratenstico*  de 
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la  Religión  Chrístíana,  y  las  mas  preciosas  prerrogs* 
libas,  y  qualidades  de  Mana  Santíssima;  un  Principe 
de  la  Sangre  real  Española,  mi  Patriarca  Domingo, 
fue  el  Elias  nombrado  para  zelár  la  causa  de  Jesu 
Chrísto,  y  la  suya,  y  facilitar  de  un  modo  nuevo, 
y  sencillo  la  salvación  de  todos  los  hombres  con  la 
augusta  devoción  de  su  Santissimo  Rosario:  Domin* 
go  fue  el  Machabeo  que  atrancó  la  lengua  á  estos 
sacrilegos,  que  amancillaban  el  augusto  nombre,  ía 
jantidad,  la  pureza,  y  la  mayor  de  las  gracias  de  su 
amada  Jerusalen.  Quando  nuestros  infelices  Padres 
gemían  cautivos,  y  después  de  ochocientos  años  de 
aflicción,  aun  no  se  habían  purificado  de  una  impu- 
dicia; ¿  no  se  desprendió  desde  los  Cíelos  la  Madre 
de  Dios,  se  dexó  ver  en  Barcelona  y  para  utilidad, 
y  hermosura  de  la  gran  Torre  de  David ,  la  Yglesia, 
para  gloria  déla  nación  Española,  y  para  estimulo 
de  su  fee  unida  á  tres  Españoles  (  i  )  se  declaró  Ma* 
7  iriarca,  y  Madre  de  la  Venerable  é  Ilustre  Religión 
Mercedaria?  Quien  sino  Maria  Santíssima  del  Ro* 
sario  adorado  numen  de  toda  la  España,  quien  sino 
esta  Señora  ahogó  en  las  aguas  de  Lepánto  las  es- 
peranzas,  el  orgullo,  las  galeras,  y  las  lunas  Otoma- 
nas, y  llenó  de  gloria  las  expediciones  de  nuestro 
Gran  Felipe  segundo?  Y  que  no  nos  aseguran  la 
liturgia,  y  tradición  Españolas?  Que  la  universal 
voz,  y  devoción  de  la  misma?  Los  Riojanos  viven 
&  la  sombra  de  aquel  roble  en  donde  á  Juan  Ñuño 
se  aparecié  Maria  Santíssima,  ?  la  tienen  por  Esther. 
Los  Extremeños  cuentan,  y  experimentan  mil  finezas 
de  su  adorada  AbigaiL  Los  Valencianos  son  atraídos 
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al  Simulacro  de  su  Abogada  Michol,  cotno  el  Imán 
acia  los  polos  del  Norte.  Y  nuestras  Americas  Es- 
pañolas tienen  da  su  numen  tutelar  de  Guadalupe 
aquel  honroso,  y  embidiable  mote:  Non  ftcit  tali* 
tér   omni  nationL 

\  Ynteliz  pues  de  tí  Napoleón  f  Ay  de  ti  Na-* 
poleon  Bonaparte  l  Quando  embriagado  de  tus  ideas 
ambiciosas  formas  el  abominable  designio  de  usur- 
parte este  gran  Pueblo.  El  evspiritu  de  error  te  posee 
sin  duda*  los  Pseudo= Profetas  te  alarman*  y  te  ase- 
guran una  ^victoria  que  no  lograrás:  el  Señor  Dios 
omnipotente  te  hace  errar  coma  al  impio  Aehab.  Es- 
paña e$  la  roca  contra  la  que  va  á  estrellarse  ei 
gran  boque  de  tu  ambición;  España  es  la  piedrecita 
que  desprendida  desde  el  Monte  Santa  derrocara  tu 
gran  farta?ma»  Estadme  atentos  Stñores>  y  veréis 
los  primeros  grandes  pasos  de  este  inmenso  triunfo. 
La  España  rasgo  el  gr?n  vela  que  cubría 
la  perfidia  criminal  de  este  malaventurada  Corso: 
descubrió  a  la  faz  de  toda  la  tierra  su  hypocresia  gi- 
gantesca^ y  farisaica.  Los  Españoles  harán  ver  coa 
la  claridad  de  el  medio  d  ia*  que  su  ambición  ha  sida 
el  único  poderosa  móvil  de  todas  sus  abominables 
acciones*  y  todos  sus  enredos  grandes j  sufridos  hasta 
el  grado  mas  heroyco,  y  admir^b  e;  pacientes  hasta 
acreditar  ai  innata  fidelidad  y  soLdo  raracrer,  lo 
inundarán  de  males,  y  de  oprobios  quando  se  llenen 
las  mediJas,  y  .suelten  sus  diques;  le  perderán  el 
miedo  a  este  soñado  valti  too,  lo  insultarán,  ?o  Ue- 
narhi  d¿  execraciones,  y  le  d'rán  a  toda  la  Europa 
para  alamaxla  contra  este  gran  Taano:  que  Napoleón* 
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fcabla  para  mentir:  míente  para  engañar:  engaña 
para  mandar:  manda  para  reynar:  rey  na  para  sa- 
quear :  saquea  para  exterminar :  y  que  extermina> 
añadiré  Yo,  para  ser  finalmente  exterminado  por 
los  Españoles. 

En  horabuena  que  haya  avasallado  á  toda 
Ja  Europa  como  Hoioflrnes  toda  la  Asiría  é  ídu- 
rnea,  que  ni  siquiera  una  vez  le  hubiese  abandonado 
su  fortuna,  ni  mentido  nunca  su  misma  iniquidad, 
desde  que  primero  corno  General,  y  después  como 
primer  Cónsul,  desolaba  el  Capitolio,  robaba,  y 
profanaba  la  Ciudad  Santa  de  Roma,  seno  de  las 
delicias  de  Dios,  y  de  su  Iglesia,  y  se  atrebía  sacri- 
lego a  la  misma  Casa  venerable  de  Lotero,  al  mis- 
mo sacrosanto  simulacro  de  la  Madoma :  iguales  sa- 
crilegas proezas  formaban  la  principal  suma  de  los 
Triunfos  de  Holoternes.  „  El  pasó  los  terrniros  de 
f,  los  Asidos,  llegó  a  los  grandes  Montes  de  Ange, 
„  y  se  apoderó  de  todas  las  plazas  fuertes:  el  ar~ 
„  rasó  la  famosísima  Ciudad  de  Melothi,  saqueó  k 
„  los  Hijos  de  Tbarsis,  y  Y*mael :  el  pasó  el  Eu- 
„  fratres,  cautivó  los  hijo?  de  Madian,  devoró  su 
,,  substancia,,  y  por  enrerrarlo  todo  en  un  solo 
periód  >,  por  no  fastidiaros  mas  con  i  na  narración 
ingrata,  al  pronunciar  el  nombre  solo  de  Holofernés 
caían  de  animo,  y  se  sobrecogían  todos  ios  morado- 
res de  la  tierra.  Sean  en  vtrdad  Pío- Cónsules  de 
Napuleoff  los  Principe*  todos  de  la  Et  repa,  y  el 
gran  coloso  francés  cuente  mas  Provincias  que  Uegd 
á  tener  Roma  en  los  di¿$  de  sus  auges,  t;  nbien  las 
Provincias,  y  Ciudades  de  h  Syria,  de  Mesopotaria 
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de  la  Syria,  Sobal  de  la  Libia,  y  de  la  Sicilia  llega- 
ron á  teaerse  por  felices  entre  las  cadenas,  y  bajo 
la  dominación  vergonzosa  de  las  Legiones  Asyrias. 
Sea  en  fin  Napoleón  tan  grande,  tan  extraordinario* 
y  tan  Haroe  como  lo  han  pintado  sus  parciales  in- 
jatuados,  los  que  le  apellidaron  en  papeles  públicos 
el  todo  poderoso  Napoleón.  Este  era  el  sobrenombre 
á  que  aspiraba  el  Rey  Asyrio,  tras  de  ese  mismo 
fantasma  corrían  las  Tribus  del  Oriente:  perecerá 
irremisiblemente :  el  Señor  lo  castigará,  como  castiga 
a  los  que  abandona  sin  misericordia:  se  obscurecerán 
§e  evaporizarán  todas  sus  hazañas  como  se  disipa  una 
nube  tenue  á  vista  de  un  recio  Aquilón:  su  norn* 
bre,  y  su  grandeza  perecerán  con  estrepito:  será  ma* 
yor  su  ignominia,  que  su  exaltación :  mas  universa- 
les los  anathemas  de  el  justo  odio  que  se  va  á  ad- 
quirir, que  los  vivas  que  le  tributaron  sus  victimas 
miserables,  y  ai  sepultarse  en  el  caos  de  el  eterno 
olvido  este  fuego  fatuo  este  Parhelio:  al  descender 
precipitado  este  monstruo  dispertarán  de  su  ilusión 
y  de  su  letargo,  todas  las  Naciones  á  quienes  supo 
seducir,  y  harán  presa  de  sus  miserables  reliquias. 
Confesemos  pu¿s  Señores,  una  verdad  de* 
mostrada,  digamos,  que  Holofernes  es  una  imagen 
viva  de  Napoleón,  ó  que  este  impio  es  un  Holofer- 
nes resucitado.  El  tirano  Despota  de  los  Franceses 
tubo  habilidad,  y  poder  para  reanimar,  organizar, 
y  cubrir  de  gloria  lus  exerciti  s  hambrientos,  desnu- 
dos, y  rendidos  de  la  República  Francesa  en  la  Ita- 
lia, mereció  que  se  escribiese  ser  el  Héroe  de  este 
país,  que  el  arrolló  alus  Mamelucos  en  las  calurosas 
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riberas  de  el  Egipto,  se  burlo  &  las  claras  de  la  su- 
persticiosa, y  grosera  ignorancia  de  los  Musulmanes: 
desbarató  con  osadía,  y  fortuna  el  celebre  Conseje 
de  los  ancianos  que  tubo  la  Francia  en  su  rebolu- 
cion,  y  se  dixo  haver  salvado  á  esta  misma  turbu- 
lenta potencia  en  el  quarto  ó  quinto  año  de  su  efí- 
mera funestísima  Democracia.  El  mismo  adormecía 
k  los  inconstantes  Monsiures  hasta  el  extremo  escan- 
daloso de  vestir  la  Purpura,  ceñir  la  Corona,  y  en- 
tregar un  Cetro  glorioso  empapado  en  la  Sangre 
indecente,  y  humeante  de  un  digno  succesor  de  los 
Luises  Santos,  y  Grandes,  a  un  espurio  isleño  mas 
bárbaro  que  los  Califas  de  el  África,  y  mas  im- 
pío que  el  del  valle  de  Terebinto. 

¿  Y  quien  podrá  sufnr  la  vista  de  esta  nueva 
pespectiba?  quien  relatara  sus  cuevas  glorias,  y  el 
rango  de  su  fortuna  desde  esta  nueva  asombrosa 
época?  Jamas  vio  Roma  entrar  por  sus  calzadas  fe 
un  vencedor  tan  glorioso;  ninguno  unió  a  su  carro 
tantos  trofeos  ni  victimas.  Las  jornadas  de  Maren- 
go,  Jena,  y  Austerlitz  son  entre  infinitos  los  monu- 
mentos de  su  grandeza.  Los  Emperadores  de  Ale* 
manía,  y  Rusia,  Los  Reyes  de  Prucia,  Ñapóles,  y 
Portugal,  las  Repúblicas  de  Genova,  y  Veneciat 
los  payses  bajos,  y  los  cantones  Suizos,  las  Ciuda* 
des  anseáticas,  y  libres,  el  mismo  Padre  Santo,  el 
amable  venerado  Padre  común  de  todos  los  fieles, 
he  ay  un  resumen  de  los  Tic  fies  dtl  Tirano*  Nd 
io  dudéis,  pues  es  cierto.  N&jolecii  venció  á  la 
Europa  en  la  primera,  segur  da,  y  teicrra  Hgs;  des* 
garro  como  io  hace  ua  tigre   coa  su  presa  ti  g*aa 


imperio  de  Alemania,  las  reliquias  de  Cario  Magnet 
tasgó  por  mitad  el  íiorido  Reyno  de  la  Prusia,  aquel 
fliismo  que  tantos  años,  tanta  sangre,  y  tanta  in- 
triga había  costado  a  el  Gran  Federico:  Derrotó 
casi  en  el  mismo  momento  que  se  formaban,  los  ro- 
bustos esquaJrones  de  la  Prusia:  Napohon  en  fin, 
puso  la  ley  a  la  Europa,  la  hizo  esciaba,  y  se  creyó 
Emperador  universal  de  toda  la  tierra  quando  las 
paces   de   Tilsit.  ¡  Que    immensidad  de  grandeza ! 

Í3exadme  pues  esfojzar  ahora  mi  débil  voz, 
dexadme  arrebatar  de  un  entusiasmo  Santo,  permitid 
que  me  transporte  la  pasión,  y  que  sin  medir  mis 
expresiones,  sin  saber  de  mi  repita  á  todos  los  Pue- 
blos :  O  gloria  immensa  de  los  Españoles!  O  di- 
estra poderosa  del  Señor!  O  misericordia  infinita! 
j  YOpiOteccion  visible  de  María.!  Este  Cesar  en- 
greído; este  Alexandro  destructor,  ests  sacrilego 
Antioco;  este  Hoiofernes  hinchado,  é  insultador;  este, 
este  mismo  no  se  atreve  a  pisar  los  umbrales  de  la 
humilde,  y  destituida  España.  Acobardado  contra 
su  natural  audaz,  suspenso  su  espíritu  indócil,  é 
inrequieto,  intimado  sin  duda  alguna  por  disposición 
úeel  Cielo;  sin  licencia  para  entrar  en  la  Betulia  Es. 
parióla,  ¡  ay  amados, !  presenta  un  espectáculo  ridiculo 
á  los  hombres,  hace  un  papel  contemptible,  es  la 
gran  fábula  del  día,  y  a  la  manera,  y  por  el  mismo 
principio  que  Holofcrnes  se  contenta  con  los  dicterios, 
y  babdrona  Jas,  se  da  por  satisfecho  con  un  riguroso 
y  cruel  asedio,  que  publica  su  timídes;  asi  Napole- 
ón ocurre  á  unos  medios  inusados  aun  de  los  Pue- 
blos barbaros,  y  solo  originales  de  eL; 
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'    Yncredulos  de  nuestros  días,  infelices,  y  cie- 
gos Filósofos  Anti  Chnstianos,  decidores   sacrilegos 
de  la  piedad  y  Religión   Española,  Mofadores  des- 
preciables de   los  verdaderos  milagros,    venid,   ved, 
y   admirad,     vi  déte  dntemptores,  et  admiraminh.    y 
vosotros  Augustos   Principes   que  governais  los  Pue- 
blos, como  lugar  Tenientes    del  Rey   de  todos    los 
Reyes,  y  con  una  autoridad  suya  de  que  solo  pue^ 
de   dudar  un    atheista,  un  monstruo,  aprended,  re- 
flexionad, sobre  los  sucesos    de  la  España:      cono- 
ced, y  confesad,  que  no  están   vinculados  los  laure- 
les,   los  Triunfos  de   Marte,    i  la   numerosidad  de 
los   Esquadrones,  á  la  pericia  de  sus  Yngenieros  k 
U  velocidad,  y  distribución  de  sus  fue»  tes  húsares, 
a  la   multitud  y  grueso  calibre    de  sus  cañones,  al 
inmenso  tren  de  sus  municiones,    á  la  posición,     y 
ventajosa  localidad,   ni  al  arrojo  de  sus   Generales, 
ni  á  su  fortuna,  ni  ala  nueva  diligente  táctica.    Es, 
mentira,  solo  son  salvos   los  que  esperan  humildes 
en  el  Señor,   los  que  adoran  al  verdadero  Dios,   y 
los  que  contentos   y  vanagloriosos  con  la  humildad 
sublime  de  la  Cruz    proscriben  toda  secta,   y  mal- 
dicen   á  la  misma  tolerancia  política.   Disimulad  mi 
digresión;  Quisiera    ver,  Catholicos,  á  todos  los  Re- 
yes,  aun  a  et  mismo  miserable  escandaloso  Napoleón. 
i  No  tenia  este,  Señores,  cogidas  ó  entrega- 
das  por  alevosía  las  primeras  fortalezas    de  la  Na- 
ción?  Al  oír  la  voz  superior  del  Rey,    los  incon- 
quistables  leales   cántabros,    y  los  laboriosos,   fieles, 
y  valientes  Catalanes,  ¿  no  entregaron   a  íos  Satélites 
de  nuestro  enemigo    las  llabes  de  la  Monarquía  4 
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Pamplona,  Figueras,  y  Barcelona?  Por  las  Provin- 
cias internas  ¿  no  estaban  apostados  aguardando  U 
señal  aquellos  inhumanos  Caribes,  á  quienes  la  pu- 
silanimidad, y  prevención  habia  pintado  como  unos 
invencibles?  El  mas  ingrato  de  todos  los  hombres, 
el  privado  mas  odioso,  el  mas  indigno  del  nombre 
Español  (escuso  nombrarlo  por  no  irritar  vuestro 
zelo  delante  del  Dios  de  la  Caridad)  este  traidor 
que  en  1 8.  años  de  favor  se  habia  tragado  los  bie- 
nes de  la  nación,  ¿  no  habia  corrompido  una  parte  de 
nuestra  plana  mayor,  y  colocadola  en  los  puntos 
mas  esenciales  para  consumar  la  iniquidad?  Ea 
Madrid  ¿  vo  habia  sesenta  mil  bayonetas  que  amaga- 
ban ai  gran  Senado  ?  ¿  Y  toda  en  fin  la  gran  Nación 
Española,  no  yacia  en  un  profundo  verdadero 
parasismo?  ¿Como  puede  el  gran  Emperador  de  los 
Franceses,  el  todo  Poderoso  Napoleón,  cuyo  enoja 
¿amas  se  provocó  sin  arrepentimiento,  como  esre 
Conquistador  que  habia  tenido  su  Quarfel  general* 
y  su  misma  Corte  en  Viena  y  en  Berlín  no  realiza 
su  perfidia  con  la  España  por  la  fuerza?  ¿por  que 
no  sale  de  Bayona? 

Por  que  ei  Señor  Dios  Nuestro  lo  amarró, 
por  que  Ja  gran  Judith  de  las  Españas  lo  habia  de 
degollar  en  su  misma  tienda  de  Campaña  rodeado  de 
sus  mismas  guardias  de  honor:  por  que  ya  era  el 
tiempo  de  que  se  manifestasen  los  sublimes,  y  ado- 
rables fines  de  la  providencia,  y  pereciese  en  España 
el  que  habia  irritado  al  Señor.  Por  que  debia  es- 
candalizar á  todas  las  generaciones  con  su  criminal 
Goaductaj  por  que  el  mismo  h*bía  de  corréi  la  Cor- 
lo^ 


tina,  y  hacer  patente  a  todos  los  hombres  su  bárbaro 
corazón;  porque  quería  ser   singular,  ya  los  gran* 
des  crimines   que  tienen    los  grandes  conquistadores, 
añadir  la  perfidia    y  la  mala  fee  mas  monstruosas^ 
por   que  habiendo  sido  hasta   ahora    solo    un  gran 
tirano,   y  un  ambicioso  detestable,  quería  que  la  his- 
toria, hablando  de  el  á  la  posteridad,  retractase  ua 
maquiavelista  desvergonzado,   un  hombre    inmortal, 
y  un  monstruo  capaz  de  todos  los  errores    juntos, 
y  por  que  quería  en  fin  ( ó  período   doloroso !  for- 
taleced  vuestro  sensible  corazón)  por  que  tenia  pro- 
yectado consumar  su  iniquidad,  y  hacerse  aborrecido 
da  Dios,  de  los  hombres,  de  las  fieras,  de  los  mis- 
.  mos  insensibles  elementos   asaltando  la  libertad  da  el 
mas  inocente,  de  el  mas  sensillo,  de  el  mas  grande, 
de  el  mas  bueno,  de  el  mas   religioso,  y  de  el  mas 
amado  de  todos  los  Monarcas    el  Héroe  Fernando 
séptimo.    ¡  Que    barbaridad!    que    bajeza !     quanta 
iniquidad  en  solo  una  acción! 

Quando  Yo,  Señores,  llego  a  este  trágico 
suceso  nuestro,  y  á  este  periodo  de  las  aventuras  de 
este  traidor,  siento  que  mi  alma  se  oprime  con  el 
peso  inmenso  de  infinitas  reflexiones,  y  quisiera  po- 
seer á  lo  menos  por  esta  vez  todos  los  encantos  que 
tiene  el  arte  de  persuadir,  y  mover,  para  no  privaros 
de  una  interesante  perspectiva.  Ved  como  me  expreso. 
Vuelo  immediatamente  á  los  Gavinetes  de 
toda  la  Europa,  pongo  en  las  manos  de  todos  los 
hombres  sensibles,  é  ilustrados  los  periodos  de  Ba- 
yona por  el  mes  del  próximo  pasado  Mayo,  en  don- 
de como  en  un  compendio  se  halla  todo  el  carácter 
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ée  Napoleón:  advierto  '  que' vacPart  por  un  mométt-» 
to,  y  como  que  no  se  deciden  á  deferir  lo  mismo  que 
ya  no  pueden  negar;  que  toman  en  sus  manos  la 
historia  de  la  revolución.  d&  la  Europa,  que  fecha 
como  la  rebelión  de  la  Francia  r  que  repasan  uno  por 
uno  los  artículos  de  esta  potencia,  y  la  nuestra  desde 
las  paces  de  Amiens,  y  con  una  expresión  que  sensi- 
biliza las  grandes  pasiones  de  el  alma  \  este  alevoso  e* 
(dicen)  el  gran  aliado  de  la  España !  ¡  Asi  corres* 
ponde  a  la  lealtad,  y  sinceridad  acendradas  de  esta 
Nación  respetable  >  con  que  a  una  potencia  que  ftk 
contribuido  mas  que  por  mitad  a  las  glorias  de  la 
Francia,  que  por  su  alianza  arrancó  de  su  mismo 
seno  a  ua  General  como  el  de  la  Romana,  y  á  tre~ 
inta;  mil  brabos,  la  flor  de  sus  mismas  tropas:  que 
por  su  alianza  ha  formado  esquadras,  ha  declarado 
dos  guerras  a  la  Gran  Bretaña,  se  batid  con  esta 
Nación  respetable^  perdió  é  hizo  perder  en  Trafal^ 
gar  los  Héroes  del  Mar y  los  Gra vinas,  los  Nelscues, 
4cs  Chorrucas::  que  por  su  alianza  agotó  sus  innien* 
sos  recursos,  y  enervó  el  comercio:  que  por  su  ali- 
anza ha  sido  y  pasado  en  los  demás  Gavinetes  plaza. 
de  una  feudataria  que  la  subvenía  con  un  numerario 
escandaloso:  que  por  su  alianzai  en  fin  exprimió 
á  sus  preciosas  Colonias,  las  arruinó,  y  las  hizo  sufrir 
los  males  de  que  no  tiene  exemplar  ?  ¡  Ay  de  mi  V aho- 
ra me  acuerdo  de  las  nobilísimas  lealrs  Provincias 
da  el  Suí>  dé  los  Valerosos  Ciudadanos  de  Buenos 
Avres,  y  Monte  video*  de  aquella  precio  a  sangre 
derramada  ero  las  mismas  Calles,  en  los  mismo  lu- 
gares Sagrados.  í  (2)  Napoleón,    el  de  la  paz,    hé 
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i  aquí  los  agentes  de  estas  desgracias  ,  con  que  h  Car* 
los  quarto,  á  el  amado  Fernando  séptimo,  á  los  Ya- 
fantes,  y  á  toda  la  Dinastía  Borbónica  sorprende, 
engaña,  cautiva,  amenaza,  destrona,  quando  todo  el 
I  mundo  sabe,,  que  esta  misma  Augusta  Gasa  habia 
ahogado  en  lo  mas  profundo  de  su  pecho  las  grandes 
desgracias  de  Alemania,  Ñapóles,  Erraría,  y  el  Por- 
tugal vastagos  todos,  ramas  hermosas  de  este  mismo 
tronco,!  guerra  eterna,  alarma,  alarma  contra  este 
azote   de  los  hombres. 

Mi  espirita  liega  a  Francia,  al  centro  de  la 
iniquidad,  h  la  prisión  misma  de  mi  augusto,  y  ado- 
rado Padre,  y  Monarca  Fernando  séptimo,,  á  su  mis- 
mo atormentado  corazón:  aparro-  dos  torrentes  de 
lagrimas,  que  corren  de  mis  ojos,  los  gravo  en  ely 
y  lo  miro  /que  grande  afina!  lo  miro  olvidado  de 
su  suerte  con  el  lapis  en  la  mana  dictar  á  sus  aman- 
tes Españoles  estas  clausulas:-  „  Estoy  rodeado  por 
„  todas  partes,  soy  victima  de  la  peifidia,  vosotros 
?,  salvasteis  ala  España'  en  peores  circunsrancias,  y 
»  hoy  aprisionado  no  os  pido  la  Corona,  pero  m  que 
*>  venguéis  vuestra  libertad,  de  no  admitir  el  yu&o 
„  extrangero,  y  sugeteis  a  ese  pérfido  enemigo,  que 
>,  despoja  a  vuestro  desgraciado  Monarca,  j  Que  Piin* 
cipe  tan  digno  de  los  Españolas!  „  Vuestro  amaue 
y%  Soberano  socolor,  y  bajo  los  sagrados  velos  de 
9,  una  segura  alianza,  fue  seducido  coa  horribles 
>,  malas  artes,  que  no  pudieran^  creerse  ni  aun  pen* 
5>  sarse  del  mas  infame  orgullo,  y  avariento  tora- 
,y  gido  con  insidiosas  frases  de  muy  f  vorabJes  na- 
0$  todos  kk  estabilidad  de  mi  Reyuo  ¿be."  convido» 
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a,  y  aun  insto  hasta  tres  veces,  para  que  pasase  al 
„  suyo  á  las  conferencias,  y  ajuste  de  un  eterno 
&  armisticio  en  un  todo  honroso,  y  favorable  al 
„  alibio  de  mis  vasallos.  ¡  Que  contraste  entre  la 
calidez  de  la  raposa  en  Napoleón,  y  la  simplicidad 
de  una  paloma  en  el  amable  Fernando  !  ,.  Enarbo- 
„  lad  esas  vanderas  en  todo  tiempo  respetadas, 
„  convocad  en  mi  nombre  á  todo  el  Pueblo:  Uuios  to- 
„  dos,  y  acometed  a  esas  cobardes  tropas,  invocad 
„  al  Todo  Poderoso,  suplicad  á  la  Reyna  de  los 
„  Coros  Celestiales,  elegid  por  vuestro  caudillo  al 
„  gran  Patriarca  San  Josef,  Que  David  tan  reli- 
gioso! Oíd  en  atestado  de  esa  misma  religiosidad 
de  nuestro  Principe  como  derramó  todo  su  corazón 
en  presencia  de  MUria  Santísima  de  Atocha:  „  Virgen 
Santísima  pues  tan  encarecidamente  han  sabido 
mis  Padres,  y  Abuelos,  y  todos  mis  Re  y  nos  de- 
fender vuestra  pureza,  á  vuestras  plantas  os  los 
ofrezco.  Defendedlos  vos  Señora,  en  mi  partida* 
y  amparadlo  como  a  mi  persona,  y  en  señal  de 
mi  rendimiento,  y  confianza,  en  vuestras  manos 
„  pongo  mi  dirección  y  patrocinio,  y  para  testimo- 
„  nio  de  mis  deseos  os  ofrezco  esta  prenda  coma 
„  deposito  de  mi  confianza :  S.  M.  ofreció  la  van- 
da  con  el  Toyson  poniéndola  sobre  la  Santa  Ima- 
gen, abrasándose  con  ella,  y  regando  sus  plantas  con 
las  mas  tiernas  lagrimas.  ¡  Como  podíamos  no  triunfar 
de  el  nuevo  Holofernes,  si  yá  la  Judith  de  España 
estaba  obligada  del  Principe  del  Pueblo!  Mi  alma, 
en  fin,  penetra  la  caberna  obscura  del  pecho  de  Napo- 
león, y  ved  aqui  el  pian  horrendo  que  os  presenta. 
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La  España  díxo  en  su  insipiencia  este  ira- 
nio, sin  su  adorado  Fernando  es  un  gran  Cuerpo  sin 
alma  sin  vitalidad,  sin  energía.  Es  un  Buque  en  alta 
mar  sin  gubernalle,  sin  pilota,  ni  ahuja,  y  sus  doce^ 
millones  de  habitantes  dan  la  idea  de  una  manada 
ímmensa  de  salvages,  de  unas  tribus  errantes,  fugi- 
tivas. Sus  Provincias,  arrancado  de  la  Metrópoli,  el 
imán  de  sus  corazones,  su  buen  Fernando,  caerán 
precipitadas  al  golpe  de  su  misma  masa;  unas  con 
otras  se  chocarán,  ni  mas  ni  menos,  que  esas  kn* 
tnensas  moles  celestes  se  desplomaran  si  faltando  el 
centro  de  su  movimiento  perdiesen  el  equilibrio.  En 
menor  crisis  se  despedazó  ella  misma  ahora  cien  años 
en  la  Guerra  de  Succesion.  Entraré  pues  en  ella  por 
medio  de  mis  agentes  (siempre  nos  temió  este  gran 
cobarde)  como  un  torrente  abrasador.  Talare  sus 
bosques,  artuynaré  sus  Ciudades,  saqueare  sus  Pue- 
blos, violaré  sus  Virgines,  abusaré  en  publico  de  sus 
Esposas,  ensartaré  en  mis  bayonetas  á  los  inocentes* 
y  la  llenaré  de  sangre,  de  luto,  de  oprobio,  y  con- 
fusión. Como  quandouna  ave  de  rapiña  cae  de  sor- 
presa sobre  el  descuidado  pajar  illo,  que  puesto  sobre 
el  débil  rninbre  divierte  y  alibia  al  fatigado  cami* 
liante  ton  sus  trinos;  asi  entraré  en  sus  Templos, 
mancharé  sus  Altares,  proscribiré  sus  cultos,  impe- 
diré el  Sábado,  acabaré  con  el  Sacerdocio  rediculi- 
zaré  su  Sacrificio,  y  renovaré  los  días  ea  quejeru- 
salen  vio  introducida  en  su  Templo  la  desolación,  y 
el  cumplimiento  de  sus  oráculos.  Y  quando  la  Espa* 
ña  arrastre  mis  pesadas  cadenas,  haré  que  cundan 
las  mismas  desgracias  ea  sus  preciosas  pacificas  Co- 
lonias 


Ionias,  Allí  sí  que  se  hartara  bien  á  su  satisfacción 
mi  codicia,  y  con  menos  resistencia  h¿*re  que  las 
águilas  francesas  tremolen  en  la  opulenta  México,  en 
Ja  numerosa  Lima,  y  en  la  fértil  amable,  y  religiosa 
Guatemala* 

i  O  Madre  de  la  esperanza  Santa!  j  O  Judith 
hermosa  y  esforzada!  O  Madre  nuestra!  O  Maria! 
c.n  qae  situación  se  halla  tu  amada  Betulia  ?  Ese 
monstruo  que  asi  habla,  ese  Tirano  Emperador  qae 
amenaza  a  tu  Ciudad,  es  aquel  Sacrilego  Oza,  que 
$e  atrebíd  a  el  Arca  Santa  de  nuestra  alianza,  es  el 
mismo  que  entregó  a  la  coavencioa  furiosa  un  frag- 
mento de  vuestra  humilde  ropa,  dos  ó  tres  escudi- 
llas de  loza  pobre  con  que  alimentabas  á  Jesús  tu  hia 
jo,  y  Nuestro  Redemptor,  el  que  te  hizo  Prisionera, 
y  te  embió  á  la  Babilonia  de  la  Europa  que  lo  es 
Puris ;  como  Atheista  enmascarado,  y  verdadero  Pro- 
theo,  tan  pronto  se  viste  de  Mameluco,  reniega  de 
Jesu  Christo,  y  ndora  el  Alcorán  con  los  Musulma- 
nes a  las  margenes  de  el  Ndo,  como  afecta  el  mas 
acendrado  Catholicismo  h  las  orillas  de  el  Sena  en  la 
instalación  h  que  obliga  al  gran  Pió  VIÍ :  es  el  que 
intento  confundir  á  los  honrados  Ciudadanos  de  la 
Francia,  con  las  inmundas  reliquias  de  aquella  raza 
maldira  que  crucificó  á  vuestro  inocentísimo  Jesús, 
pensando  en  la  elevación  criminal  de  511  alma,  que 
era  capaz  de  hacer  faltar  la  verdad  de  aquel  oráculo. 
Su  sangre  sobre  nosotros,  y  ¿obre  nuestros  hijos* 
constantemente  acreditada  en  los  19.  siglos  que  cu- 
enta de  Triunfos  la  Cruz.  Es  aquel  hombre  apostata 
%ue  camina    con  boca  perversa,    pues  quando  hacia 
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ostenta  de  su  Religión,  con  la  misma  sacrilega  des- 
vergüenza  pedia   los   Sacrificios    Encáusticos    de   el 
Cuito   Cathoiico,   que  las  infames   preces   de  las  con- 
f¿siones   1 1 formadas.     Es   en   fin,   por   descorrer  este 
infame   quadro   de  un   rasgón,    es  aquel   impío    An- 
tiocó   que   aseguró  en  Egipto:    que  si  lograba  apode- 
rarse  de  jerusakn  plantaría    el  árbol   de  la  libertad) 
\  ó  predación  de  Lucifer  !  ,    en  el  mismo   lugar  en  que 
estaba  la  Cruz   dejesu  Cbristo,  y  enterraría  al  primer 
granadero    francés     que   muriese    en   el  ataque  en  el 
mismo  Sepulcro  del  Salvador.    No  es  capaz   de  mas 
todo  el  abismo.   No  intentó  otto   tanto  Adriano.    If 
es  finalmente  el  Holofernes  de  la  Francia,  que  tiene 
k  tu  Bctulia  Española    en  la  crisis   mas  amarga*    A 
nosotros  nos  parecía  mejor  vivir  cautivos  bendiciendo 
al  Señar  y  alabándoos  á   vos    que  no   morir,  y  ser 
el  oprobio  de  todas  las  generaciones  Te  paiece,  pues, 
Señora,  que  esperemos  cinco   días  mas,  y  si  pasados 
no  nos  socorre  el  Señor  salgamos  á  recibir  ai  son  de 
flautas,    y  nos  entreguemos    al   Tirano    Bonaparte? 
j  No  os  ayreis  que  es  ficción!  calmad  vuestro 
sobresalto.    La  identidad   délos  sucesos  me  hizo  co- 
meter  una  equivocación    reparable.    Esta  expresión, 
esta   conducta  mas   propia  es    para   irritar   la   colara 
del  Señor  que   para   inclinar  su  misericordia    ¿  quan- 
do  se  abrevió  la   mano   del  Omnipotente?    quien  es 
el  hombre  que  señaló   plazos  á  las  misericordias  di- 
vinas?  y  quien  esperó  jamas  en  el  Señor  cuino  es- 
peran los  Españoles,   y  vio  confundidas   sus  esperan- 
zas? Ozias  Principe   dejucia  las  pronunció     bañado 
en  lagrimas    acorralado  de  un  Pueblo  rabiando  de 
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s*d,  y  casi  medio  amotinado*  pero  jamas  el  Puebla 
Español  fue  capaz  de  esta  conducta*  De  otra  suerte 
mas  honrosa  nos  lo  pintan  los  impresos ;  mas  cons- 
tante es  su  magnanimidad:  mas  acendrada  su  fee, 
y   su  confianza» 

Reconocedío  pues  penitente,  humillado,  f 
lloroso,  oidle  decir  como  á  los  de  la  antigua  Betulia* 
m  ¡Esclavos  somos  del  Señar!  que  según  su  vo- 
„  [untad  asi  use  con  nosotros  de  misericordia :  Que 
no  reconocen,  no  admiten,  no  quieren  otro  Dios, 
que  á  el  verdadero  á  quien  adoraron  sus  Padres,  y 
que  esperan  en  el  Señor,  que  les  embiará  su  con- 
suelo: que  vengará  sus  ultrages,  y  que  tomará  la 
mas  solemne  venganza  de  la  sangre  inocente,  ¿Ay 
de  aquella  ¡nocente  preciosa  Sangre  Madrileña  der- 
ramada el  dos  de  Mayo  con  Unta  brutalidad,  !  que 
abatirá,  y  cubrirá  de  ignominia  á  las  Tribus  barbaras 
de  Napoleón,  por  que  se  atrevieron  contra  ellos  en 
el  seno  de  la  paz,  en  medio  de  la  m¿s  solemne  ra- 
tificada alianza,  y  con  una  fracción  tan  escandalla 
de  que  no  hay   exempíar   ni  aun  en  el  Waadalismo^ 

¡Que  espectáculo,  Señores,  tan  íisongera 
presenta  desde  este  punto  la  Península,  la  Be  tuba 
Española!  ¡que  nueva  aurora  empieza  á  rasgar  ea- 
los  corazones  eclipsados  de  ©tiestros  amados  herma- 
nos, y  que  época  tan  gloriosa  para  nuestro  Pneblo  l 
i\pen¿s  se  puede  contemplar.  ¡  Que  exennplos  de  fi* 
delidad  no  tengo  ahora  á  la  vista  1  ¡Que  zek>  por 
la  Religión!  ¡Que  dechados  d^  amor  por  la  Patria! 
¡Que  de  Sacrificios  por  el  amado  Monarca!  y  jque 
hermoso  con  juno  de  ir  ¡iludes  Quistianas  unidas  a| 


¿ñas  acendrado  Heroísmo !  Cada  Provincia  creyendo 

ya    encadenada  %  m  limítrofe,    fbrnia  su  Junta,   se 
organiza,  se  alarma,   levanta  ios  Estandartes  siempre 
honrados,  y  temibles;    invoca  al  Señor,   h  su  S-nta 
Madre   y  á  sa  tutelir,   y  jura   morir  antes   que  ad- 
mitir otro   Rey    que  á  sa  cautivo  Fernando,    otras 
leyes,  que   las   constitucionales    de  España,   ni   otra 
Religión   que  la  Católica    Apostólica   Romana.   Los 
Magistrados    dictan    sus    Proclamas ,    convocan    los 
Pueblos,   los   llenan  de  energía     con  su   exemplo,  y 
amenazan    con  el  brazo     levantado    al  traidor   de  la 
gran  causa.   Y  los  ancianos  del  Pueblo,  los  Ministros 
de  la  Religión,    se  reducen   á  la  mendicidad*  ponen 
li  disposición   de  las  Potestades  de  las  Juntas  el  pa- 
trimonio de  los  pobres,  el  valor  de  su  misma   sub- 
sistencia, y  Henos   de  piedad  entran  en  el  Santuario^ 
gimen  delante  del  Altar,   y  sonando  la  bocina  Santa 
confortan  al  Pueblo,   lo  alarman  después  de  haberle 
purificado.   (  3  )   Y  finalmente  lo  que  es  mas  grande 
y  mas  digno   de  admiración,  las  Ámericas,  esta  gran 
porción    de  las  Españas,    estas   perlas   preciosas   de 
nuestra  Corona,  se  sienten    animadas   de   los  mismos 
nobles    sentimientos;    abominan    el  yugo   extrangero 
que  las   amenaza,  se  enlazan  de   nuevo,  juran   á  su 
gran  Fernando,  y  al  paso  que  lloran  como  suyos  los 
males   de  la  Metrópoli,    al   tiempo  que  celebran  su 
libertad,   y  heroísmo,     procuran   ayudaría  con   sus 
donativos  patriocos,   con  sus   oraciones,   y  con  su  in- 
nata lealtad.    En  otro  tiempo  esta  gran    uniformidad 
se  hubiera  tenido  por  una  verdadera   Metempsicosís. 
Desafiad  pues  ahora  á  toda  la  tierra,  decid 
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£on  tina  santa  vanidad:  que  no  tiene  el  siglo  diez  y 
nuebe  ctro  Pueblo  tan  religioso,  tan  fiel,  tan  amante 
del  Monarca,  tan  heroico,  y  tan  lleno  de  \alor  y  de 
virtudes  Ghristianás  como  lasEspañas:  que  las  his- 
torias profanas  no  ofrecen  entre  sus  quadrej  una 
estampa  de  tanta  magnitud,  de  tanto  refrito,  y  que 
entre  las  grandes  historias  de  las  E^ritum  Santas^ 
la  prodigiosa  victoria  de  la  Bctulia  es  amoldada  á 
nuestro  Triunfo» 

¿  Que  nos  dice  el  texto  Santo  sobre  lo® 
Asidos?  que  habiéndose  convenido  los  de  Betulia, 
y  puesto  en  las  manos  de  aquella  virtuosa  viuda 
hija  de  Merari  antes  de  los  cinco  días  emplazados, 
los  entregó  el  Señor  á  la  suerte  funesta  de  las  atmzs 
de  los  Judíos:  que  Judifh  impulsada  del  espíritu  di* 
vino,  retocada  su  hermosura  por  el  mismo,  llena  de 
sabiduría  y  dignidad,  cortó  en  su  mismo  lecho,  ba- 
jo su  mismo  pabellón,  la  cabeza  de  Holofernes:  que 
esta  se  roigo  a  las  almenas  de  una  cortina  de  las 
murallas  de  la  Ciudad:  que  salió  entusiasmada  la 
guarnición  de  B^thulia,  y  que  al  hallar  las  abarzadas 
trinco  el  cuerpo  de  su  general,  fueron  sorprendido* 
de  un  terror  pánico,  abandonaron  .«us  inmensos  des- 
pojos, se  arrojaron  i  la  mas  humillante  precipitada 
retirada,  y  que  los  Hebreos  recogiendo  ks  de* pojo* 
se  enrriqu  cieron  en  extremo,, 

i  Y  que  nos  aseguran  las  ultimas  publicas 
noticias  de  España?  Pueblo  Religioso,  leal,  Ga  te- 
mala,  ¿por  que  te  entregaste  a  los  excesos  de  la 
mas  pura  inocente  alegría  el  M  ercolej  diez  y  nuebe 
del  pasado?   ¿£or  que  contra  tu  carácter  cúcunspecto 
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te  saliste   de  madre,   como  una  Inclusa  h  quien  com- 
prime un  torrente?  ¡  Que  perspectiva  para  los  enemi- 
gos del  Catholisimo,   y  de  la  España!    ¡  para  los  fa- 
mosos    maledicientes    de   nuestras   Americas !    ¡  Que 
dulce  visión     para   consolar  el  corazón    de    nuestro 
cautivo   Padre!  El   Magistrado   mas  mesurado  (por 
que  lo  he  de  callar,  si  yo  lo  vi)  el  Senado   mas  cir- 
cunspecto, olvidado  de  la  etiqueta    corre  hombro   á 
hombro   con  el  oficial,   con  el   humilde   plebeyo   al 
lugar  Santo,  a  los  pies  del  P.opiciatorio:  el  Pontífice, 
iiueEtro  Venerable  Ylustrisimo   Señor    Arzobispo  ar- 
rebatado  de  un  torbellino  del  pueblo,  se  vé  delante 
del  4rca  Santa,  y  ambas  Potestades  por  uno  de  aque- 
llos impulsos  poderosos  de  la  enagenacion  se  recono- 
cen,  y  miran  á  los  pies  del  gran   Padre,  y  Patriarca 
San  Josef.   Las  Campanas  suenan  con  el  mas  agrada- 
ble, y  concertado   desorden,   y  una  masa  inmensa  de 
pueblo    de   tod<*s  clases,    ordenes,    edades,  y   sexos 
forman   en  !¿¿s  plazas,   y  en   las  calles    aquellas   mis- 
mas pintorescas   vistas,    aquellas  hermosas  ondulacio- 
nes que  los  sembrados  de  tugo  en  los  días  de  su  siega, 
y  entre  estos  excesos  de  el  placer   santo,  se  perciben 
en  el  ayre  estas   agradebles   nuevas.    „  La  Francia  ya 
$  cansada  de  tanta   guerra   sa  ha  sublevado.   Napa* 
„   león   declarado   por  los  Franceses   enemigo   de  la 
„   Nación    y  mandado  llamar  por  el  Senado.    A  Go- 
u  doy  le  quitaron  la  vida   por  orden  del  mismo   Se* 
fr  nado.     Nuestro    Héroe    Don   Fernando   Séptimo, 
>,   Rey    de   España,     y   libertador    de   la    Europ*. 
Bendito  una,  y  mil  veces  sea  Dios.    Bendita   una,  y 
mil  veces  su  misericordia,  y  bendita  una,  y  mil  veces 
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nuestra  Protectora,  que  asi  salvo  h  su  Betulía  angus* 
liada.  ¿Y  que  roas?  Que  eí  Apostata  Ali  Bonaparte 
se  desesperó  por  la  vista  de  si  mismo,  se  intentó  ma- 
tar el  diez  ynuebe  de  Julio,  á  los  quatro  meses  del 
diez  y  nuebe  de  Marzo,  dias  ambos*  consagrados  ai 
honor  del  glorioso  Padre  Putat  vo  de  Jtsus,  verda- 
dero, y  dichoso  Esposo  de  Mana  Santísima:  que  i 
imitación  de  Nabucodoaosór  el  grande  se  tramibrmó 
en  un  Salvage,  £stá  poseído  de  la  enfermedad  llamada 
Lycantropía,  esto  es,  se  ha  fingido  6  buelto  loco  por 
visible  permisión  de  Dios:  que  en  Madrid  libres  yk 
de  las  sacrilegas  tribus  del  cruel  adulador  Berg, 
todo  hi  vuelto  á  su  antiguo  estado:  que  el  dia  acia- 
go que  se  proclamó  el  intruso  amanuense,  y  saern 
lego  talador  del  Capitolio  jóse  Büiaparte,  la  gran- 
diosa Corte  de  los  Reyes  Catholicos,  la  Nobilísima 
Madrid,  dobló  sus  campanas,  enlutó  sus  balcones, 
y  toda  la  Corte  se  vistió  de  negras  bayetas,  ¡  que 
exempio  para  Viem,  y  Bariin,  !  ¿  Y  que  mas?  que  ¿e 
vino  al  sudo  el  formidable  coloso  de  la  Europa,  que 
ya  se  troncha,  y  está  por  ios  suelos  aquel  mismo 
grande  árbol,  cuya  copa  parecia  tocar  los  Cielos, 
cuyas  ramas  cubrían  la  tierra,  y  á  cuya  sombra  se 
abrigaban  todos  los  animales  mas  inmundos  y 
venenosos, 

Cantemos  pues,  amados,  al  Señor  un  cántico 
nuevos  por  que  ha  sido  gloriosamente  magnificado: 
sepultó  en  el  Occeano  de  la  confusión  al  que  había 
insultado  á, su  humilde  Pueblo,  a  su  misma  Suprema 
Soberana  Ya  no  quedan  en  España  sino  los  huesos 
tridos   de  tanto  Goliat    xnokdor.    Nuestra  Patria  es 
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el  gran  Sepulcro  en  donde  cayeron  para  siempre  ios 
asesinos  del  orbe.  Dexadme  siquiera  nombrar  el 
numero  de  nuestros  laureles,  Jas  acciones  mas  bri- 
llantes* 

El  General  Moncey,  esto  es,  una  de  las  fu- 
rias francesas,  dexó  en  las  murallas  de  Valencia  de 
seis  á  siete  mil  cadáveres,  y  se  abandono  a  la  fuga, 
y  los  Aragoneses  apresaron  1 9.  carros  ele  -víveres 
y  completaron  la  acción.  En  fas  tierras  de  Falen- 
cia se  ven  ocho  mil  cabezas  truncas,  que  los  Astu- 
rianos, y  Gallegos  degollaron,  y  á  discreccion  de  los 
Catalanes  están  siete  mil  enemigos  humillados,  son 
rehenes  de  nuestra  gloria.  Los  iS.  sobeivios  perso- 
nages-  que  traían  el  plan  de  operaciones  para  Catalu- 
ña, y  el  General  Maiirin  con  el  ingrato  Malet 
t¿raa     uncidos   el  Carro   Triunfal  de  los  Ampurdeses, 

¿Y  como  me  produciré  al  expresar  el  mérito 
de  les  valerosos  Zaragozanos,  el  patrimonio  visible 
de  su  numen  tutelar  María  Santísima  del  Pilar?  salo 
quedaré  contento  con  referir  literalmente  lo  que  di- 
cen los  papeles  públicos.  „  El  famoso  General  Le- 
„  febre  atacó  a  Zaragoza  con  un  exercito  de  veinte 
3>  mii  hombres,  quando  apenas  tenia  Tropas  Vete- 
¿,  ranas,  armas,  Geíes,  ni  mas  que  su  valer,  virtud, 
lr  y  confianza  en  la  Virgen  del  Pilar:  resistieron  el 
3,  primer  ataque  ron  vencimiento: ;:  Los  Zaragoza- 
3>  nos  están  tan  entusiasmados,  que  oyendo  tocar 
^  alarma  baylan  de  conten  ros,  gritando;  vamos  a 
»  matar  Franceses  „  Diez  mil  prw  onues,  cinco  mil 
victimas,  ochocientos  earres,  qiiarenía  coches,  dos 
mil    malas    sueltas*    todos  los  peí  trechos  de  ai  mas» 
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artillería,  y  municiones,  ciento  y  cinquenta  millones  en 
dinero,  y  alhajas  de  oro,  y  plata  con  un  sin  numero 
de  acciones  heroicas,  y  bizarras,  coa  mil  anécdota 
interesantes,  y  digaas  de  los  Españoles,  de  mil  pro- 
digios del  Cielo  y  un  tratado  que  desda  que  Na- 
poleón dio  las  agulas  a  las  legioies  francesas,  no 
se  ha  celebrado  otro,  que  ñus  le  humille,  y  en  ei 
que  han  ocurrido  tales  casualidades  á  nuestro  favor, 
que  es  bien  conocida  la  protección  del  Cielo,  (4.)  y 
la  Justicia  de  la  causa  que  defendemos.  He  aquí  Se- 
ñores, la  Batalla,  y  gloria  de  Baylen*  los  despojos 
de  los  Asirios  Franceses.  El  gran  Marques  de  la 
Romana  gritó  á  sus  bravos  a  la  venganza  apena* 
supo  la  iniquidad  de  Bayona:  se  juramentó  con  cin- 
quenta mil  Suecos,  Rusos,  y  Prusianos  para  vengar 
una  perfidia  tan  execrable,  y  seguir  su  marcha  por  el 
centro  de  la  Francia  hasta  la  prisión  de  su  amado 
Fernando,  y  conducirlo  en  Triunfo  á  su  Trono,  ¿Y 
que  mas?  Sexo  devoto,  formado  por  el  Criador,  y 
sacado  de  el  íado  del  primer  Padre,  para  compa- 
ñero inseparable,  y  dulce  coasuelo  del  hombre  en 
la  sociedad  cid  las  grandezas  de  vuestras  hermanas 
las  Españolas  de  Europa,  aprended  a  cortar  lámeles 
de  Marte,  á  p^rticipsr  por  mitad  de  las  glorias  mi- 
litantes. En  los  doce  Sangrientos  combates  que  *os- 
tubo  Zaragoza,  las  mugeres  eran  las  mas  admirables. 
Colocadas  la  noble  compañera  al  lado  de  su  caro 
Esposo,  la  tierna  hija  al  de  su  amante  Padre,  y  la 
noble  hermana  al  cíe  su  querido  hermano  „  peleaban 
„  mezclad  ís  en  las  filas,  los  animaban  con  su  vist3, 
>,  los  alentaban  con  sus  alabanzas,  y  los  exaltaban 
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j,  hasta  quasi  nn  grado    de  frenesí,  poniéndoles  á 
¿  la  vista  los  excesos   que  cometieran  los  Franceses 
^  si  la  Ciudad  cayese  en  sus  manos :  llebaa   muai- 
3,   ciones,  y  otras  cosas  necesarias  de  fila  en  ni*:  «d- 
0j   ministran    vino,    y  cordiales   a  los  exhaustos  por 
$,   la  fatiga,  y  el  cansancio  y  á  los  heridos ,  y  ayudan 
p,   á  Si:ar   de  el  campo  a  los   moribundos,    y  á  los 
¿i  muertos.   A  muchas  de  ellas  (nos  causa  dolor  el 
„   decirlo)  les  costó  la  vida  su  heroísmo „ .    En  el 
cxéreo  de  esta  gran  medalla,  concebí   colocadas  alas 
valientes  campeonas ,  Gallegas,  y  Valencianas,    á  las 
nobles  patriotas,   Religiosas,  y  Señoras  Sevillanas  :  las 
primeras  hallaron  el  sagrado  fuego  de  la  Patria,  y  lo 
¿Derramaron   por  el  Reyno,  las  otras   formaron   parte 
de  el  victorioso  paysanage  que  arrolló  á   Moncey,  y 
las  ultimas,  como  otras  tantas    mugeres  fuertes,  pre- 
sentaren 4S 3 6.  camisa  :  34.000.  pat  talones:  700.  Cha- 
lecos:  1774.  botines;    i+6.    Sacos;    ióS^.  Escarape- 
las y  j  6.  Mochilas,  cuyas  hechuras  hubieran  costado 
34  +86  reaiev;  pero  mas  que  todas  se  hizo  memorable, 
y  su  nombre  sera  bendito  entre  todas  las  naciones,  aque- 
lla celebre  Madre  Meridana,  en  un  todo  parecida  á  la 
de  los  Machabeos.    Al  salir  de  Merida  el  Batallón  de 
paysaros  se  encaró  con  e!  joven   que  llevaba  la  Van- 
dera  su  Nor>le  Madre,  y  le  díxo  en  publico  estas  Pa« 
labras:  „  Hijo  mió,  cuidado  con  lo  que  haces,  ob- 
3,  e>erya  la  mejor  conducta;  mira  que  vas  á  comba- 
se |ir  con  el  enemigo;   y   á  defender  la  Religión,    la 
99  Patna,  El  estado  y  á  Fernando  séptimo.  Sí  cobarde 
99  buelves  las  espaldas,  no  buelvas  jamas  á  mi   casa5 
&  ai  te  acueidcs  aunca  de  tu  Madre,  ni  cuentes   ya 
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**  con  su  tierna  carina.  Su  indignación,  su  abarre* 
**  cimienta  eterno*  he  atjut  la  recompensa  que  t& 
**  aguarda  „  y  a  la  salida  del  Pueblo  añadió  a  las 
mugeres  que  le  acompañabaa:  ?,  compañeras*  si  ea 
**  las  batallas  llegan  a  morir  todos  los  hombres  tri- 
„  unfaremos  nosotras.  Que  mugér  tan  heroyca  !  ¿Y 
que  mas?  Que  una  Esquadra  Ynglesa  ahogó  en  el 
Mediterráneo  los  ultimas  socorros  que  a  Barcelona 
le  embiaba  el  maquioador  Napoleón:  que  las  esca- 
sas reliquias  francesas  que  en  esta  Ciudad*  y  Prin- 
cipado quedaban*  este  es  el  momento  ea  que  yk 
gimen  esposados  con  aquellas  mismas  esposas  de  ani- 
llo que  preparó  la  barbarie  de  eí  tirano  paca  expa- 
triar á  nuestros  buenos  hermanos  *  y  que  sr  por  ios 
juicios  siempre-  justos*  siempre-  altos*  y  siempre  ad. 
niirables  del  Señor*  esta  preciosa  Ciudad  ha  sufrida 
los  extremos  ch  todas  las  necesidades  junta?*  y  una 
suerte  mas  infausta*  debemos  creer*  que  solo  ha  sido* 
para  experimentar  mas  de  llena  todo  el  amor^  y 
protecetoa  da  su  buena  Patrona  Maria  Santísima  de 
Mercedes :  que  el  Austria  levanta  un  formidable  exer- 
€¡to  p¿ra  pelear  de  acuerdo  con  la  Rusia  contra  lát 
Francia:  que  la  gran  Bretaña  publica  en  sus  papeles* 
que  nuestra  nación,  valerosa  ha  hecho  en  uj&  mo- 
mento*, lo  que  no  han  logrado  en  tantos  años,  los 
mejores  exercitos*  y  los  mas  hábiles*  Generales  de  Eu- 
ropa, y  que  el  esfuerzo  de  E>p^  ña*  asi  como  exce- 
de todo  calculo  natural*,  es  superior  a  todo  elogio* 
¿Y  que  mas? 

Que  yaesrá  libre  nuestra  España  del  furor, 
j  tiranía  £  anees  a;  qué  todos  sus  exerutos ;.  sus  famof 
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ios  Generales  Dupont,  Lefebre,   Duhesme,   Moncey, 
Vedelr    Leche,   sus  equipages,   y   los  grandes   frutos 
de  su  rapacidad  focmaó    un   botín   inmenso    que  i:e- 
para  en  parte,  nuestras  perdidas,    enjuga  las  lagrimas, 
suaviza  las  pasadas    amarguras,    y  engrandece    hasta 
eí  mas  increíble   grada    muestro   valor   patriótico,   y 
nuestra  felicidad:"  que  el  nombre   de  Napoleón  que 
antes  se  oía  coa  sorpresa,  es  oy  el  ridiculo  fantasmón 
h  quien  todas  las  Naciones  .execran ,   de  quien   todos 
los  hombres  abominan,   y   á  quien  la   historia  retra- 
tará como  un  monstruo   sin  ejemplar,   vomitado    en 
una  Ysla  para  castigar  ai  hombre,   y  el  qye  tal  vez 
perecerá  (  no  lo  quiera  el  Cielo  )  como  los  Antiocos, 
los  Heredes,  los  Nerones,  los  Julianos,  y  demás  im- 
pios  perseguidores  de  la  iglesia,  según  la  observación 
de  Lactancia,     y  el  Venerable  Padre   Maestro  Fray 
Luis  de  Granada,   y  finalmente  que  algunas  Poten- 
cías   de  Europa,   atónitas   por  los  sucesos  de  España, 
quizas   entraran  en  el  seno  de   la   Yglesia  Catholica 
de  donde  apostataron :  arrojarán  de  sus  Cortes,  y  de 
•as  Ciudades    esa  nueva  antichristiana    Filosofía    en 
donde  sin  duda    befro   el   iamoso    Napoleón     tanta 
maldad,   y   conocerán   una   verdad  bien  obvia,    bien 
luminosa,  y  bien  demostrada,  k  saber,  que  solo  el  Ca- 
tholidsmo  forma  verdaderos  Ciudadanos,  horrbresde 
bien.    Y  como  nos  dice  el  texto  que  se  condujeron 
los  deBethnlia  con  Judith?    como    correspondieron 
ásuHeroyna?   ,,  Atención,  S-ñores,  pues  hablo  a  vu* 
j,  estro  corazón:  Joaquín  Sumo  Sacerdote  vino  de 
3,  Jerusalen  á  Bethulia   con  todos  sus  ancianos  á  ver 
gj  ajuduh,  y  bendixeronla  todos  á  una  voz  diciendo 
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^  tü  eres  la  gloria  de  jerusalen:  tt  ía  alegría   is 
fa   Ysiael:   tu  ia  honra   de  nuestro   Fuebío>   pos  q-á 
P  has   obrado  varonilmente.    Serás   bendita    par u   u~ 
9}  eifipre,    y  dtxo  todo  eí  Puebla    asi  sea,  'asi  sea* 
,,  Y   todas  las  cosas  que  se  hallaron  haber  sido  pro* 
„  pias  de  Hoiofernes  dieronlas  á  Judith,  y  el  Put  bla 
„  se  regocijó  á   la   vista  de  los   lugares  S¿iiita*,    y 
py  celebró  con  Judith   por  espacia   de  tres  meses   la 
¿y  alegría  de  esta   victoria.   Y  Judith   fue  celebre  en 
Bethulia,    y  era  la  mas  ilustre    de  toda  la  tierra 
de  YsraeL   Y  el  día  de  h  fiesta  de  esta  victoria  es 
contado  por  los  Hebreos  en  eí  numero  de  los  d*as 
Santos,   y  es  honrado  por  los  Judíos  desde  aquel 
$y  tiempo  hasta  estedia:    usque  in  pr¿esen$em  dietru 
¿Y  vosotros  amados  que  decís?  corno  pen- 
sáis corresponder  á  nuestra  buena  Madre  a  nuestra 
gran  libertadora,  á  nuestra  especial  Patraña     Mana 
Santísima  Madre   de  Dios?    ¿  Yo  lo  expresaré  por 
todos,   ó  Señoraj  decimos  en  primer   lugar:  que  nos 
congratulamos*  y  te  damos  eí  parabién  de  veros  por 
fin   en  esta  CapilJa,  que  si  bien  es  muy  improporcio- 
nada a  tn  grandeza,  y  muy  inferior  a  nuestros  deseos,. 
es  el  ultimo   extremo  de  nuestra  religiosa     pobtez^; 
que  te  dignes:  habitar   en  ella,  y  hacer   que  la  M&-. 
gestad  Augusta  de  tu  Hijo.,  la  «antifique,  la  llene,  y 
que  el  fuego  del   Esp'rku  Santo   atraído  de  ía  suavi- 
dad,   y  pureza    de  nuestros    inciensos,   y  oracioi.es, 
consuman    nuestros   holocaustos.    Pendientes  de  estas 
cornisas    quedan  para  eterno  monumento  de  nuestra 
gratitud  nuestros  corazones,  nuestra  libertad,  y  toda 
quanta  tenemos,  y  quería   arrebatarnos   tu  enemiga 
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Napoleón.   Que  quando  el  Aqutlott  de  las  tentado* 

ves  nos  quiera  arrebatar*  6  diéremos  en  los  escollos 
de  las  tribulaciones,  no  haremos  mas  que  venir  a  esta 
Capilla*  mirar  tu  amable  semblante*  invocar  tu  dulce 
nombre*  6  María!  Que  si  las  furiosas  olas  de  la 
spbervia*  ambición*  detracción*  ó  embidiá  presu- 
Hieren  sumergirnos  en  el  abismo  de  la  culpa*  o  ha-* 
cernos  perder  el  rumbo  de  nuestra  Patna*  nos  olvi- 
daremos de  todo  socorro  humano,  vendremos  a  esta 
Capilla*  fixaremos  los  ojos  en  la  estrella  del  Mar* 
tq,  invocaremos,  ó  María  í  Que  si  la  rapidez  de  las 
corrientes  de  la  avaricia*  é  impudicicia  hiciesen  gar- 
rear á  la  navecilla  de  nuestra  aíms*  echaremos  ei 
ancora  de  la  Esperanza*  vendremos  a  esta  Capilla* 
gravaremos  los  ojos  en  ti*  repetiremos:  ó  Marta!  Y' 
que  si  finalmente  la  espantosa  vista  de  el  abismo  de 
nuestra  conciencia,  el  justo  miedo  de  el  juicio  nos 
arrastrasen  a  la  temible  desesperación*  nos  acogere- 
mos á  esta  Capilla*  te  llamaremos:  c  María!  Te 
suplicamos  después  por  la  p*z  de  toda  Ja  Europa 
tantos  años  ha  abandonada  por  sus  culpas  al  furor, 
y  desastres  de  la  Guerra:  por  la  conversión,  y  sal- 
vación de  todos  ios  hombres:  por  la  de  todos  nues- 
tros enemigosj  por  la  de  los  mismos  Napoleón,  y 
Godoy  y  pero  te  rogamos  mas  rendidos*  y  mas  in- 
teresados* por  la  salud*  por  Ja  gloría  por  la  íe(ic:dad 
de  nuestro  dilectissimo  Fernando,  de  nuestro  caris- 
simo  'Príncipe,  Padre,  Rey*  y  Señor:  te  recordaniot* 
su  prisión*  sus  angustias*  y  los  males  grandes  que 
ha  subido  de  ía  per^día:  te.  ponernos  a  la  vista  los 
grandes  méritos  de  sus  progenitores^  las  virtudes*  y 

rek«* 


religiosidad  de  U  familia  Borbónica,  y  el  gran  zelo 
por  el  hoaov  de  tú  pureza  del  augusto  Carlos  tercera 
$u  Abuelo;  te  recomendamos  vivamente  las  almas  da 
los  Héroes  defensores  de  la  Patria,  y  te  pedimos  qua 
les  ahbies  sus  panas,  sí  acaso  aun  no  estáa  bien  pu~ 
riñcadas  de  las  venialidades  de  su  ramería.  Y  ultima* 
mente  postrados  k  los  pies  de  Jesús,  fruto  bendito 
de  tu  vientre,  espera  nos  aceptes  nuestras  lagrimas* 
las  valores  roa  tus  méritos,  las  presentes  ante  el 
Trono  déla  DíVtnidal,  y  nos  alcances  el  perdón  de 
©raestras  culpas  que  detestamos  y  la  gracia,  prendf 
segura   de  Gloría.    Amen. 


f  1 3  Aunque  San  Pedro  NoTaíco  sea  Granees  de  origen,  pues  qn& 
nació  cu  una  Aldea  del  Lairaguais  en  Francia  ñit  Barcelona  «» 
donde  se  formó- su  grande  espíritu,  y  bajo  este  respecto  se  mira  al 
llamarle  aqui   EspaúoU 

(2) 
El  .autor  predicó  la  Oración  fúnebre    en  las  honras    que  esta  M. 
N.  y  M.  L.  C.  de  Guatemala  celebro    por  la*   almas  de  los  Hé- 
roes   de  el  Sur* 

m 

Son  innumerables  los  testimonios  de  lealtad,  valor,  y  patnotis^ 
mo,  que  ha  dado  el  Clero  Español  a  todo  el  inundo  en  la 
actual  invasión  de  nuestra  España.  En  Valencia  parte  de  lo# 
valerosos  defensores  de  la  Patria,,  eran  Sacerdotes  Seculares,  y 
Regulares:  una  Batería  al  cargo  de  los  Agust  nos  de  Zaragosa 
"hizo  tantos  estragos,  que  fue  preciso  Ifevar  á  hombro  las  mu~ 
níciotws,  por  que  los  muchos  cadáveres  impedían  el  transito 
de  los  Carros,  En  Valencia  hs  Ministros  de  el  Altar  servba 
la  Artillería*,  y  lo  mtemo  dice  el  Diario  de  Gerona  de  los 
Capuchinos  de  esta  Ciudad.  El  Ylustrisisno  Señor  Obispo  de 
Santander  es  el  General  de  los  Asturinos  y  nada  inferior  h 
nuestro  celebre  Señor  Rodrigo-  Y  finalmente  la  quietud  '*.e 
Cfcdi?,  en  los  Sucesos  de  el  Marques  de  el  Socorro,,  fne  fruto  d* 
linas  misiones  de  nueve  días  que  hicieron  todos  los  Regulares 
d¿  aquella  Plaza  con  las  que  lo^rarr  n  desamar  ai  Pnebio.  No 
parece  seria  ,  mucho  arrojo  deducir  a  favor  ¿e  esta  buena  por- 
ción, dfe  Ciudadanos  contra  la  maledicencia  irreligiosa- de- nuestro 
siglo,  esta  proposición-  un  estado  católico  cuenta  para  sus 
urge  cías  con  un  extreito  de  valientes  del  mismo  numero 
tiene   su  clero* 

No  se  da    aqui    por  demostrado   el  Systema   de  Copernico; 
que  se  vale    de  él    como  de  una  Hypotesis   preseindiendo    de 
disputas   de    ñYca. 

Esto  es  una  de  las  primeras   Provincias    Gentílicas,,  qit®  oyero» 

el  Evangelio» 

.(.*>■ 

•Es  expresión     hyronic*    eoatra     la  proclama    dé  u&    impit 

adulador* 


qu* 


sino 


tür  i 
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